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centros directivos, entidades y organismos autónomos
del Departamento, coordinar aquellos estudios, inicia-
tivas y proyectos en la materia que afectan a varios orga-
nismos y órganos del Ministerio y cuidar del mejor apro-
vechamiento y utilización de los sistemas de información
del Departamento.

f) Promover y fomentar la formación en tecnologías
de la información y las comunicaciones en el ámbito
del Departamento, y el mejor aprovechamiento de las
mismas.

g) Mantener el inventario de recursos informáticos
del Departamento y de sus Organismos Autónomos.

h) Servir de órgano de enlace con la Comisión Inter-
ministerial de Adquisición de Bienes y Servicios Infor-
máticos, elevando a ésta aquellos asuntos que, a tenor
de las disposiciones legales vigentes, sean de su com-
petencia.

i) Adoptar medidas para la normalización tecnoló-
gica del Departamento de forma que se asegure la máxi-
ma productividad y eficacia de los recursos y la com-
patibilidad y comunicación de los sistemas y bases de
datos con la adecuada garantía de seguridad.

j) Asesorar a los centros y organismos públicos del
Departamento, previa solicitud de éstos, en materia de
tecnologías de la comunicación y las comunicaciones.

k) Gestionar el inventario de ficheros sometidos a
la Ley Orgánica 15/1999, de 13 de diciembre, de Pro-
tección de Datos de Carácter Personal.

l) Promover y aprobar la Memoria anual de actua-
ciones del Departamento en materias de tecnologías de
la información y de las comunicaciones.

m) Servir de vínculo de enlace y colaboración entre
las Juntas de Compras del Departamento y el Consejo
Superior de Informática y sus Comisiones Especializadas.

n) Conocer y estudiar los planes de inversión en
tecnologías de la información y las comunicaciones y,
en su caso, gestionar la publicidad anticipada de la con-
tratación anual.

Cuando se trate de contratos menores definidos por
la normativa reguladora de Contratos del Estado vigente,
o de bienes y servicios de adquisición centralizada por
importe inferior a 3.000.000 de pesetas, el informe téc-
nico a que se refiere el punto d) de este apartado podrá
ser emitido por una ponencia técnica formada por el
representante del órgano o de la unidad proponente,
uno de los vicepresidentes y el Secretario de la Comisión.

Cuarto. Convocatorias.—La Comisión se constituirá
válidamente cuando estén presentes el Presidente y el
Secretario, o, en su caso, quienes le sustituyan, y la mitad,
al menos, de sus miembros, en primera convocatoria.
En segunda bastará la asistencia del Presidente y Secre-
tario, o sus sustitutos, y la de cuatro vocales del Pleno.

Quinto. Ponencias técnicas y grupos de traba-
jo.—Cuando la naturaleza de los asuntos lo exija, podrán
constituirse ponencias técnicas y grupos de trabajo. En
tales supuestos podrán incorporarse a dichas ponencias
o grupos funcionarios que presten servicios en los dis-
tintos centros directivos y organismos del Departamento,
a fin de prestar la información o asesoramiento que sean
precisos.

Sexto. Petición de información.—La Comisión Minis-
terial de Tecnologías de la Información y de las Tele-
comunicaciones del Ministerio de Educación y Cultura,
para el ejercicio de sus funciones, podrá recabar cuanta
información estime precisa de todos los organismos y
unidades del Ministerio, que vendrán obligados a faci-
litarla.

Séptimo. Funcionamiento.—El funcionamiento de la
Comisión Ministerial de Tecnologías de la Información
y de las Telecomunicaciones del Ministerio de Educación
y Cultura se ajustará a lo establecido para los órganos
colegiados por la Ley 30/1992, de 26 de noviembre,

de Régimen Jurídico de las Administraciones Públicas
y del Procedimiento Administrativo Común, modificada
por la Ley 4/1999, de 13 de enero.

Octavo. Disposición derogatoria.—Queda derogada
la Orden de 6 de febrero de 1998 de creación de la
Comisión Ministerial de Informática del Ministerio de
Educación y Cultura.

Noveno. Entrada en vigor.—La presente Orden entra-
rá en vigor el día siguiente al de su publicación en el
«Boletín Oficial del Estado».

Madrid, 22 de febrero del 2000.

RAJOY BREY

MINISTERIO
DE SANIDAD Y CONSUMO

3761 REAL DECRETO 202/2000, de 11 de febrero,
por el que se establecen las normas relativas
a los manipuladores de alimentos.

Las condiciones que deben cumplir los manipuladores
de alimentos, tanto en lo relativo a las prácticas de mani-
pulación e higiene como a la expedición de los carnés
de manipuladores, estaban recogidas en el Reglamento
de manipuladores de alimentos, aprobado mediante el
Real Decreto 2505/1983, de 4 de agosto.

Las prioridades de este Real Decreto 2505/1983 se
dirigían a fomentar y desarrollar programas de formación
en higiene alimentaria al colectivo de manipuladores en
detrimento de los exámenes médicos periódicos. De esta
forma, se produjo un cambio radical en la concepción
de la prevención de enfermedades trasmitidas por los
alimentos, entendiéndose que las medidas idóneas para
dicha prevención eran unas prácticas y hábitos de higie-
ne adecuados por parte de todos los implicados en el
sector alimentario.

En este sentido, el Real Decreto 2505/1983, citado,
ha jugado un papel fundamental en el desarrollo de pro-
gramas de formación y de educación en higiene de los
alimentos, confirmándose la repercusión favorable de
la educación sanitaria en la prevención de enfermedades
de transmisión alimentaria.

Por su parte, la Organización Mundial de la Salud,
en el documento métodos de vigilancia sanitaria y de
gestión para manipuladores de alimentos de 1989, con-
firma el criterio del Real Decreto 2505/1983, es decir,
recomienda la eliminación de la utilización de recono-
cimientos médicos como medio para prevenir las enfer-
medades de transmisión alimentaria. Los resultados de
pruebas de laboratorios negativos podrían originar una
peligrosa sensación de seguridad y dar lugar a una rela-
jación de los hábitos higiénicos de los manipuladores
de alimentos.

La experiencia acumulada y el nuevo enfoque con-
templado en Directivas comunitarias han puesto de mani-
fiesto la necesidad de renovar y actualizar la normativa
vigente en materia de formación de manipuladores de
alimentos.

El Real Decreto 2207/1995, de 28 de diciembre,
por el que se establecen las normas de higiene relativas
a los productos alimenticios, que incorporó a nuestro
ordenamiento jurídico la Directiva 93/43/CEE, de 14
de junio, incluye una nueva concepción en materia de
formación de manipuladores, consistente en que las
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empresas del sector alimentario asuman la responsa-
bilidad de desarrollar programas de formación en cues-
tiones de higiene de los alimentos. Por el contrario, el
Real Decreto 2505/1983, hacía recaer, fundamental-
mente en las autoridades competentes, el cometido de
formar y expedir los carnés de manipuladores de ali-
mentos.

El presente Real Decreto se ajusta a los dispuesto
en el Real Decreto 2207/1995 y mantiene ciertos aspec-
tos del Real Decreto 2505/1983; establece la obligación
de los empresarios del sector alimentario de formar a
los manipuladores de alimentos en cuestiones de higiene
alimentaria y, a su vez, reserva a las autoridades com-
petentes la potestad de formar en materia de higiene
alimentaria a determinados grupos de manipuladores de
alimentos. Además, este Real Decreto, se reafirma en
la poca o escasa utilidad de los exámenes médicos pre-
vios como medio para prevenir enfermedades de trans-
misión alimentaria.

Por último, en orden a mantener homogeneidad con
la terminología adoptada en el marco internacional, con-
cretamente en el seno de la Comisión del Codex Ali-
mentarius, para expresar correctamente el contenido del
sistema de autocontrol conocido hasta hoy, en idioma
español, como «análisis de riesgos y control de puntos
críticos», resulta oportuno sustituir esta expresión por
la nueva adoptada, «análisis de peligros y puntos de
control crítico», en ésta y las anteriores disposiciones
que sea preciso.

El presente Real Decreto tiene carácter de norma bási-
ca y se dicta al amparo de lo dispuesto en el artículo
149.1.16.ade la Constitución y de acuerdo con lo dis-
puesto en el artículo 40.2 de la Ley 14/1986, de 25
de abril, General de Sanidad.

En su elaboración han participado las Comunidades
Autónomas, han sido oídos los sectores afectados y ha
emitido su preceptivo informe la Comisión Interminis-
terial para la Ordenación Alimentaria.

En su virtud, a propuesta del Ministro de Sanidad
y Consumo, de acuerdo con el Consejo de Estado y previa
deliberación del Consejo de Ministros, en su reunión del
día 11 de febrero de 2000,

D I S P O N G O :

Artículo 1. Objeto de la norma.

1. El presente Real Decreto establece las normas
generales de higiene de los manipuladores de alimentos,
las responsabilidades de las empresas y las modalidades
para la verificación de la observancia de dichas normas.

2. Esta disposición obliga a los manipuladores de
alimentos y a las empresas del sector alimentario en
donde éstos presten sus servicios y será de aplicación
a los aspectos referidos a la preparación, fabricación,
transformación, elaboración, envasado, almacenamien-
to, transporte, distribución, manipulación, venta, sumi-
nistro y servicio de productos alimenticios al consumidor.

Artículo 2. Definiciones.

1. Manipuladores de alimentos: todas aquellas per-
sonas que, por su actividad laboral, tienen contacto direc-
to con los alimentos durante su preparación, fabricación,
transformación, elaboración, envasado, almacenamien-
to, transporte, distribución, venta, suministro y servicio.

2. Empresa del sector alimentario: cualquier empre-
sa con o sin fines lucrativos, ya sea pública o privada,
que lleve a cabo cualquiera de las actividades siguientes:
preparación, fabricación, transformación, elaboración,
envasado, almacenamiento, transporte, distribución,

manipulación, venta, suministro y servicio de productos
alimenticios.

3. Manipuladores de mayor riesgo: los manipulado-
res de alimentos cuyas prácticas de manipulación pue-
den ser determinantes en relación con la seguridad y
salubridad de los alimentos.

Se considerarán manipuladores de mayor riesgo los
dedicados a las siguientes actividades:

a) Elaboración y manipulación de comidas prepa-
radas para venta, suministro y servicio directo al con-
sumidor o a colectividades.

b) Aquellas otras que puedan calificarse como de
mayor riesgo por la autoridad sanitaria competente,
según datos epidemiológicos, científicos o técnicos.

En cualquier caso, la autoridad sanitaria competente,
tendrá en cuenta los resultados del Plan de análisis de
peligros y puntos de control crítico, así como, en su
caso, de las guías de prácticas correctas de higiene
(GPCH) de los establecimientos del sector alimentario.

4. Autoridad sanitaria competente: los órganos de
las Comunidades Autónomas y de las Administraciones
locales en el ámbito de sus competencias.

Artículo 3. Requisitos de los manipuladores de alimen-
tos.

1. Los manipuladores de alimentos deberán:

a) Recibir formación en higiene alimentaria, según
lo previsto en el artículo 4.

b) Cumplir las normas de higiene en cuanto a acti-
tudes, hábitos y comportamiento.

c) Conocer y cumplir las instrucciones de trabajo
establecidas por la empresa para garantizar la seguridad
y salubridad de los alimentos.

d) Mantener un grado elevado de aseo personal,
llevar una vestimenta limpia y de uso exclusivo y utilizar,
cuando proceda, ropa protectora cubrecabeza y calzado
adecuado.

e) Cubrirse los cortes y las heridas con vendajes
impermeables apropiados.

f) Lavarse las manos con agua caliente y jabón o
desinfectante adecuado, tantas veces como lo requieran
las condiciones de trabajo y siempre antes de incorpo-
rarse a su puesto, después de una ausencia o de haber
realizado actividades ajenas a su cometido específico.

2. Igualmente, durante el ejercicio de la actividad,
los manipuladores no podrán:

a) Fumar, masticar goma de mascar, comer en el
puesto de trabajo, estornudar o toser sobre los alimentos
ni realizar cualquier otra actividad que pueda ser causa
de contaminación de los alimentos.

b) Llevar puestos efectos personales que puedan
entrar en contacto directo con los alimentos, como ani-
llos, pulseras, relojes u otros objetos.

3. Cualquier persona que padezca una enfermedad
de transmisión alimentaria o que esté afectada, entre
otras patologías, de infecciones cutáneas o diarrea, que
puedan causar la contaminación directa o indirecta de
los alimentos con microorganismos patógenos, deberá
informar sobre la enfermedad o sus síntomas al respon-
sable del establecimiento, con la finalidad de valorar con-
juntamente la necesidad de someterse a examen médico
y, en caso necesario, su exclusión temporal de la mani-
pulación de productos alimenticios.

Las personas de las que el responsable del estable-
cimiento sepa o tenga indicios razonables de que se
encuentran en las condiciones referidas en el párrafo
anterior, deberán ser excluidas de trabajar en zonas de
manipulación de alimentos.
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Artículo 4. Formación continuada de los manipulado-
res.

1. Las empresas del sector alimentario garantizarán
que los manipuladores de alimentos dispongan de una
formación adecuada en higiene de los alimentos de
acuerdo con su actividad laboral.

2. La formación y supervisión de los manipuladores
de alimentos, estarán relacionadas con la tarea que rea-
lizan y con los riesgos que conllevan sus actividades
para la seguridad alimentaria. Para ello, la empresa inclui-
rá el programa de formación de los manipuladores de
alimentos en el Plan de análisis de peligros y puntos
de control crítico o lo aplicará como instrumento com-
plementario de las GPCH.

3. Los programas de formación se deberán desarro-
llar y, en su caso, impartir: por la propia empresa o por
una empresa o entidad autorizada por la autoridad sani-
taria competente.

4. La autoridad sanitaria competente, cuando lo
considere necesario, podrá desarrollar e impartir los pro-
gramas de formación en higiene alimentaria.

5. La autoridad sanitaria competente podrá tener
en consideración, a efectos de reconocimiento de pro-
gramas de formación en higiene alimentaria, los cursos
o actividades que hayan sido impartidos a los manipu-
ladores de alimentos en centros y escuelas de formación
profesional o educacional reconocidos por organismos
oficiales, siempre que garanticen lo regulado en el apar-
tado siguiente de este artículo.

6. Los programas de formación impartidos por la
autoridad sanitaria competente, entidades autorizadas
o empresas del sector alimentario, garantizarán el nivel
de conocimiento necesario para posibilitar unas prác-
ticas correctas de higiene y manipulación de alimentos.

Estos programas tendrán carácter permanente o
periódico, dependiendo del tipo de formación impartida.

Artículo 5. Control y supervisión de la autoridad com-
petente.

1. Sin perjuicio de lo dispuesto en el Real Decreto
50/1993, de 15 de enero, por el que se regula el control
oficial de los productos alimenticios, la autoridad sani-
taria competente:

a) Aprobará y controlará los programas de forma-
ción impartidos por las empresas y entidades autorizadas
con el fin de comprobar que se está impartiendo el nivel
de formación adecuado a los manipuladores.

b) Verificará, mediante la constatación del cumpli-
miento de las prácticas correctas de higiene, que los
manipuladores de alimentos aplican los conocimientos
adquiridos.

2. Los responsables de las empresas del sector ali-
mentario, deberán disponer de la documentación que
demuestre los tipos de programas de formación impar-
tidos a sus manipuladores, la periodicidad con que los
realiza, en su caso, y la supervisión de las prácticas de
manipulación.

3. En el caso de incumplimiento de las prácticas
correctas de higiene por parte del manipulador, la auto-
ridad sanitaria competente podrá adoptar las medidas
que correspondan para garantizar la seguridad y salu-
bridad de los alimentos.

Artículo 6. Exámenes médicos.

En situaciones de carácter extraordinario y sin per-
juicio de lo dispuesto en este Real Decreto y en las dis-

posiciones comunitarias de aplicación, las autoridades
sanitarias competentes podrán exigir la realización de
cuantos exámenes médicos y pruebas analíticas con-
sideren oportunas para proteger la salud de los con-
sumidores.

Artículo 7. Acreditación de la formación.

A los efectos de dar cumplimiento a lo establecido
en el artículo 5:

1. Las empresas del sector alimentario que formen
a sus trabajadores en higiene alimentaria, se ajustarán
a lo previsto en esta disposición y acreditarán el nivel
de formación que les haya sido impartido, en función
del artículo 4.2, mediante la documentación indicada
en el artículo 5.2.

2. Las entidades autorizadas o las autoridades sani-
tarias competentes acreditarán el aprovechamiento de
la formación recibida por los manipuladores de alimentos
durante los cursos de formación en higiene alimentaria
mediante la expedición de certificados de formación a
aquellos manipuladores de alimentos cuyas empresas
no puedan asumir dicha formación.

3. En el caso de manipuladores de mayor riesgo,
las autoridades sanitarias competentes podrán exigir, en
su ámbito territorial, que la formación específica de aqué-
llos sea acreditada mediante un carné de manipulador,
expedido en las condiciones que dichas autoridades
establezcan.

El carné de manipulador será expedido por la auto-
ridad competente o por la entidad autorizada, cuando
aquélla lo delegue y será válido en todo el territorio nacio-
nal. Llevará inscrito, como mínimo, el nombre y los ape-
llidos del manipulador, su número de documento nacio-
nal de identidad y la actividad a la que se dedique.

Artículo 8. Régimen sancionador.

El incumplimiento de lo establecido en el presente
Real Decreto podrá ser objeto de sanción administrativa,
previa instrucción del oportuno expediente administra-
tivo, de acuerdo con lo previsto en el capítulo VI del
Título I de la Ley 14/1986, de 25 de abril, General de
Sanidad, sin perjuicio de lo dispuesto en el Real Decreto
1945/1983, de 22 de junio, por el que se regulan las
infracciones y sanciones en materia de defensa del con-
sumidor y de la producción agro-alimentaria y demás
normas legales de aplicación.

Disposición adicional primera. Título competencial.

El presente Real Decreto, que tiene carácter de norma
básica, se dicta al amparo de lo dispuesto en el artículo
149.1.16.ade la Constitución y de acuerdo con lo esta-
blecido en el artículo 40.2 de la Ley 14/1986, de 25
de abril, General de Sanidad.

Disposición adicional segunda. Sustitución de referen-
cias en diversas disposiciones.

A partir de la entrada e vigor del presente Real Decre-
to, la expresión «análisis de riesgos y control de puntos
críticos» se sustituirá por la siguiente: «análisis de peli-
gros y puntos de control crítico» en las disposiciones
siguientes:

a) Real Decreto 1904/1993, de 29 de octubre, por
el que se establece las condiciones sanitarias de pro-
ducción y comercialización de productos cárnicos y de
otros determinados productos de origen animal.

b) Real Decreto 1679/1994, de 22 de julio, por
el que se establecen las condiciones sanitarias aplicables
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a la producción y comercialización de leche cruda, leche
tratada térmicamente y productos lácteos.

c) Real Decreto 2207/1995, de 28 de diciembre,
por el que se establecen las normas de higiene relativas
a los productos alimentarios.

d) Real Decreto 1916/1997, de 19 de diciembre,
por el que se establecen las condiciones sanitarias apli-
cables a la producción y comercialización de carne pica-
da y preparados de carne.

e) Real Decreto 618/1998, de 17 de abril, por el
que se aprueba la reglamentación técnico-sanitaria para
la elaboración, distribución y comercio de helados y mez-
clas envasadas para congelar.

f) Real Decreto 2452/1998, de 17 de noviembre,
por el que se aprueba la reglamentación técnico-sanitaria
para la elaboración, distribución y comercio de caldos,
consomés, sopas y cremas.

Disposición derogatoria única. Derogación normativa.

A partir de la entrada en vigor del presente Real Decre-
to, queda derogado el Real Decreto 2505/1983, de 4
de agosto, por el que se aprueba el Reglamento de mani-
puladores de alimentos, así como cuantas disposiciones
de igual o inferior rango que se opongan a lo establecido
en el mismo.

Disposición final primera. Facultades de desarrollo.

Se faculta al Ministro de Sanidad y Consumo para
dictar en el ámbito de sus competencias las disposi-
ciones necesarias para el desarrollo de lo establecido
en el presente Real Decreto.

Disposición final segunda. Entrada en vigor.

El presente Real Decreto entrará en vigor a los seis
meses de su publicación en el «Boletín Oficial del Estado».

Dado en Madrid a 11 de febrero de 2000.

JUAN CARLOS R.

El Ministro de Sanidad y Consumo,

JOSÉ MANUEL ROMAY BECCARÍA

BANCO DE ESPAÑA

3762 RESOLUCIÓN de 22 de febrero de 2000, del
Consejo de Gobierno del Banco de España,
por la que se aprueba la modificación del
Reglamento Interno del Banco de España,
de 14 de noviembre de 1996.

De conformidad con el artículo 21.1.f) de la Ley
13/1994, de 1 de junio, de Autonomía del Banco de
España, el Consejo de Gobierno, en sesión del día 22
de febrero de 2000, a propuesta de su Comisión Eje-
cutiva y de acuerdo con el Consejo de Estado, ha apro-
bado la siguiente modificación del Reglamento Interno
del Banco de España.

Madrid, 22 de febrero de 2000.—El Gobernador, Luis
Ángel Rojo Duque.

MODIFICACIÓN DEL REGLAMENTO INTERNO DEL
BANCO DE ESPAÑA DE 14 DE NOVIEMBRE DE 1996

La Ley 13/1994, de 1 de junio, de Autonomía del
Banco de España («Boletín Oficial del Estado» del 2),
ha sido modificada por la disposición adicional vigésima
cuarta de la Ley 66/1997, de 30 de diciembre, de Medi-
das Fiscales, Administrativas y de Orden Social («Boletín
Oficial del Estado» del 31), y por la Ley 12/1998, de 28
de abril («Boletín Oficial del Estado» del 29). Estas modi-
ficaciones legislativas han tenido por finalidad adaptar
el régimen del Banco de España a las previsiones del
Tratado de la Unión Europea, para lograr su plena inte-
gración en el Sistema Europeo de Bancos Centrales y,
en consecuencia, para preparar su actuación tras la
determinación de los Estados que reunieran las condi-
ciones necesarias para la adopción de la moneda única
el 1 de enero de 1999 (esta determinación se efectuó
por la Decisión de 3 de mayo de 1998, del Consejo
de la Unión Europea, en su composición de Jefes de
Estado o de Gobierno).

A estas modificaciones legislativas se ha de añadir
el Real Decreto 1746/1999, de 19 de noviembre («Bo-
letín Oficial del Estado» del 20), por el que, de acuerdo
con lo previsto en la disposición final segunda de la
citada Ley 12/1998, de 28 de abril, se ha regulado
el régimen de ingreso en el Tesoro Público de los bene-
ficios del Banco de España.

El importante proceso legislativo que se ha mencio-
nado ha traído como consecuencia la necesidad de modi-
ficar el vigente Reglamento Interno del Banco de España
(aprobado por el Consejo de Gobierno de 14 de noviem-
bre de 1996 y publicado en el «Boletín Oficial del
Estado» de 21 de noviembre del mismo año) a fin de
adaptarlo a la nueva realidad jurídica que informa su
actuación.

La modificación que se introduce sigue manteniendo
la misma orientación que el Reglamento Interno vigente,
por lo que tiene un carácter básicamente organizativo.
En esta línea de organización interna de la entidad, se
adapta su modo operativo, consecuencia directa de su
integración en el Sistema Europeo de Bancos Centrales,
debiendo tenerse en cuenta que en su actuación se ajus-
tará a las orientaciones e instrucciones del Banco Central
Europeo.

Dado el importante número de modificaciones que
se introducen en el Reglamento Interno, bien sea varian-
do la redacción algunos preceptos, bien añadiéndolos
o suprimiéndolos, se ha considerado oportuno proceder
a la atribución de numeración nueva a un elevado núme-
ro de preceptos, haciéndolo en cada una de las modi-
ficaciones en las que resultaba necesario y recogiendo
en una disposición adicional todas las modificaciones
de numeración que se introducen (puesto que en algunos
casos la redacción del precepto no varía), de manera
que el texto resultante tenga la adecuada cohesión inter-
na.

En consecuencia, el Consejo de Gobierno del Banco
de España, de conformidad con lo previsto en el artícu-
lo 21.1.f) de la Ley 13/1994, de 1 de junio, de Auto-
nomía del Banco de España, a propuesta de su Comisión
Ejecutiva y de acuerdo con el Consejo de Estado, en
su sesión de 22 de febrero de 2000, ha dispuesto:

Artículo único. Modificación del Reglamento Interno
del Banco de España.

Se introducen las siguientes modificaciones en el
Reglamento Interno del Banco de España, aprobado por
el Consejo de Gobierno del mismo, de fecha 14 de
noviembre de 1996:


